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Resumen 

Se realizó un estudio exploratorio con 300 encuestados (150 mujeres y 150 hombres) de 

pregrado entre los 18 y los 25 años de edad en la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá, 

Colombia; en el que se evaluaron 22 características de selección de pareja: 11 biológicas y 11 

culturales; y se analizó su importancia según el sexo. Se encontró que tanto para hombres 

como para mujeres, la característica de la Fidelidad/honestidad es la más importante. Las 

mujeres tienen mayor preferencia por 12 de las 22 características, 8 fueron significativamente 

similares entre los sexos y sólo 2 predominan para los hombres (el rostro y el cuerpo de sus 

parejas); lo cual revela una tendencia a la preferencia de características culturales en mujeres 

y biológicas en hombres. Ambos sexos indicaron tener un bajo interés en tener hijos o hijas, 

en cuanto esta categoría ocupó el puesto 18 de 22 para los dos sexos y en cuanto el 21% de 

los encuestados aseguran no querer ser padres en ningún momento de su vida, demostrado 

así una inclinación en la especie humana, hacia características culturales, en tanto se inhibe 

el fin biológico de pasar los genes a la siguiente generación. 

 

 

Abstract 

An exploratory study was made with 300 poll respondents (150 women and 150 men) between 

ages 18 and 25 from different undergraduate programs of the Pontificia Universidad Javeriana 

in the city of Bogotá, Colombia; where 22 characteristics to choose a long-term partner (11 of 

them biological and 11 cultural) were evaluated according to sex difference. The results 

showed that for both, men and women, the most important characteristic is to be 

Faithful/honest. Women have a greater preference for 12 of the 22 characteristics, 8 of them 

revealed to be significantly similar for both sexes and only 2 of them where highly preferred by 

men (the face and body of their partners); which shows a tendency to choose long term 

partners by cultural aspects in women, and biological aspects in men. Both sexes showed to 

have a very low interest in having children, as this characteristic was ranked 18th out of 22 in 

the scale of importance given by both sexes, and due to the fact that 21% of the respondents 

stated none desires of becoming parents throughout their lives; which displays a possible 

evolutionary change towards the importance of culture in the human species, rather than 

achieving the biological ultimate goal of passing our genes to the next generations.
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1. Introducción  

Los estudios de los organismos vivos, sus orígenes y su reproducción, se cimientan en la 
Selección Natural, por lo que el estudio de la Biología cobra sentido a la luz de la evolución 
(Dobzhansky, 1973).  

Dichos hallazgos parten de los estudios realizados por Charles Darwin entre 1830 y 1859, que 
dieron lugar a la teoría de la selección natural. Esta teoría, sigue vigente aún en la actualidad, 
gracias a los avances tecnológicos y científicos, los cuales son consistentes con los hallazgos 
de Darwin (1859). Entre estas evidencias demostrables, se encuentran los estudios de: 
registros fósiles, extinción de especies, formas transicionales, rasgos vestigiales, desarrollo 
embrionario, selección artificial y de razas de animales, anatomía comparada, homologías, 
biogeografía y genética de poblaciones; las cuales son consideradas pruebas que dan 
explicaciones coherentes a la evolución y a los cambios morfológicos y comportamentales de 
las especies.  

La evolución ocurre gracias a las mutaciones que se conciben en los genes y a los cambios 
en las frecuencias de los alelos, éstas se manifiestan en el fenotipo y además son heredables. 
En ese orden de ideas, la selección natural es un efecto de supervivencia y reproducción 
diferenciada por mutaciones azarosas en los genes que son heredadas generacionalmente. 
Por lo anterior, la Selección Natural beneficia a quienes tengan un mejor desempeño evolutivo 
(sobrevivir y reproducirse con mayor éxito) (Margalef, 1977). 

El desempeño evolutivo o fitness de los individuos, se ve afectado por diversas características 
que varían en diversas escalas según su especie, edad, sexo, recursos, etc. a ésta, se le 
atribuye la teoría de historia de vida (HDV), la cual se basa en que los organismos tienen que 
balancear las demandas competitivas de tiempo y presupuesto de energía (Cartwright, 2008). 
Es decir, que un organismo debe hacer el mejor uso de la energía obtenida en su 
alimentación y en las mejores estrategias evolutivas (crecimiento, reparación, cuidado 
parental, defensa, reproducción, etc.).  

Sin embargo, para llevar a cabo dicho objetivo, es importante comprender que la energía es 
limitada, por lo que las estrategias son mediadas por diversos trade-off. Un ejemplo de esto, 
son las aves (machos), en la que la energía invertida en su llamativo plumaje puede favorecer 
su reproducción con la mayor cantidad de hembras (las cuales podrían verlo como un macho 
deseable con quien propagar sus genes). Sin embargo, su trade-off es la supervivencia, ya 
que su colorido puede volverlos más vulnerables a la depredación, dado que la exhibición de 
colores llamativos los hacen fácilmente detectables por los depredadores (Pérez, sf.). 

La selección natural, como la sexual son procesos que resultan en el apareamiento no 
aleatorio de los individuos y con ello, en el cambio de las frecuencias génicas de una 
población a través de las generaciones. Así, por ejemplo, en la mayoría de mamíferos se 
presentan estrategias K y así, invierten mayor energía en el cuidado parental (Daly, 1978) y 
menor energía en reproducirse de manera numerosa. Lo anterior, es una estrategia de los 
padres para incrementar las probabilidades de que sus crías crezcan saludables y 
eventualmente puedan seguir con el legado genético durante generaciones. Los padres, por 
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tanto, deberán balancear entre el número de hijos y el cuidado que requieren, de tal modo que 
maximicen su éxito reproductivo.  

En tal sentido, Trevis (1972) planteó la teoría que el sexo que invierte más energía en la 
crianza, será más selectivo en la elección de pareja para el apareamiento (hembras); mientras 
que el sexo que invierte menos deberá competir más por el apareamiento (machos). Estos 
fenómenos, relativos al costo-beneficio de la energía utilizada por las especies recaen en la 
ecología evolutiva, la cual abrió toda una nueva área de estudio relacionada a formas de 
historia de vida, selección sexual y coevolución, los cuales divergieron en una ciencia por sí 
sola (Pianka, 2011). 

La especie humana, Homo sapiens sapiens, ha sufrido una historia evolutiva muy compleja. 
Inicialmente, y como la mayoría de los mamíferos, la selección natural probablemente condujo 
a la especie humana a una estrategia reproductiva poligámica, donde la elección de pareja se 
basaba en que los hombres se apareaban con tantas mujeres como les fuese posible para 
maximizar así su reproducción, por lo que no eran particularmente selectivos ni invertían su 
energía en cuidado parental (Diamond, 1999). En  contraste, hacían un trade-off de dicha 
energía ahorrada, para utilizarla en la competencia con otros hombres por las mujeres.  

En el caso de la poligamia para las mujeres, la inversión energética de la reproducción y la 
crianza es muy costosa, dado que deben criar y proveer a sus hijos por muchos años, y 
además, competir arduamente con otras mujeres si los recursos para dichos fines son 
limitados. Es por lo anterior, que ellas deben asegurar que sus crías hereden los mejores 
genes del padre, lo cual conduce a una estrategia altamente selectiva en la elección de los 
hombres con los cuales se aparean (Diamond, 1999). 

Sin embargo, en la especie humana dicha estrategia poligámica ha venido siendo remplazada 
en Occidente, por la monogamia: dinámica que prevalece y predomina en nuestras 
sociedades modernas, gracias a un proceso de selección natural en la que se vio favorecida 
la hormona de la vasopresina en los hombres y la oxitocina en las mujeres. Estas hormonas 
permitieron el estímulo de actividad en el núcleo caudado del cerebro, generando una 
sensación de enamoramiento hacia su pareja (Fisher, 2006), la cual condujo a la especie 
humana a la reproducción con una mínima cantidad de parejas (preferiblemente una sola) y a 
la permanencia de la pareja durante largos periodos de tiempo. 

Dicha estrategia de selección de pareja a largo plazo en humanos, dio lugar a la familia. Ésta 
tiene como objetivo asegurar el cuidado parental de la prole y, por lo tanto, la supervivencia de 
la misma. Además, asegura el paso de genes a las siguientes generaciones y la permanencia 
de la pareja para alimentar, cuidar y proteger a los hijos, como una medida de costo de 
apareamiento o inversión energética (Daly, 1978) de los estrategas K, de los cuales hacen 
parte ese único 3% de los mamíferos monógamos del mundo animal (Fisher, 1992).  

Por otra parte, y aunque la selección natural y la selección sexual, la evolución, las 
mutaciones, la teoría de HDV y las estrategias reproductivas son evidentes en la historia 
humana; esta especie posee unas dinámicas adicionales que se enmarcan en la coevolución 
biología-cultura. 
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Dichas dinámicas complejas en los humanos, y en contraste con las de los demás organismos 
sexuales, surgen de la diferencia neuronal del Homo sapiens; donde gracias al desarrollo de 
capacidades cognitivas (identificación, clasificación, planificación, análisis, síntesis, deducción, 
inducción, predicción, computación y creatividad), éste cuenta con el lenguaje, la transmisión 
de conocimientos, posiciones sociales, recursos y legados culturales aprendidos, en los que 
no media la participación genética (Ramírez, 2015). 

En tal sentido, diversos científicos consideran que la evolución cultural ha cobrado hoy en día, 
similar o mayor importancia que la selección natural en lo atinente a nuestra especie 
(Susanne, 2005; Moral, 2005; Lepage, 2005; Fuster, 2005; Bernis, 2005; Froment, 2005; 
Rosetta, 2005), la cual tuvo sus inicios demostrables con los primeros productos 
manufacturados en piedra (Fedele, 2005).  

Algunos fenómenos atribuibles a la selección cultural hoy día, incluyen las tasas diferenciales 
de morbilidad y mortalidad entre los países desarrollados y en desarrollo, las cuales se 
explican por acceso a mejores condiciones ambientales y de salubridad, las cuales no 
devienen de diferencias genéticas sino económicas (Moral, 2005) 

Es por lo anterior, que la evolución del humano, se ve mediada tanto por la selección sexual 
como la cultural y los innumerables factores que se derivan de ellas (Buss, 1989), por lo que 
en muchos casos, incluso el legado genético puede dejar de ser característica fundamental de 
la escogencia de pareja. Y es entonces cuando vale cuestionarse, ¿En qué consisten dichas 
dinámicas de escogencia de pareja en la actualidad?, ¿Sigue la especie humana más 
direccionada por la selección natural que por la selección cultural? En tal sentido, esta 
investigación busca respuestas que permiten identificar y cuantificar los efectos de una y otra 
sobre un caso de estudio. 

 

1.1 Problema y justificación 

A nivel mundial se han realizado estudios que evalúan la selección natural como base 
primordial de cualquier población, en tanto ésta responde a todo proceso de evolución de los 
organismos. En la especie humana, la selección natural se ha estudiado ante la evaluación de 
diversas características biológicas (el olor, la voz, el estatus social, la cara, etc.), sin embargo, 
la comparación entre éstas y características culturales, ha sido prácticamente nula. Lo 
anterior, genera un gran vacío de conocimiento en una especie mediada por la coevolución 
biología-cultura.  

Es por lo anterior, que esta tesis tiene como base contrastar también, la incidencia de la 
cultura en la selección de pareja para largo plazo, establecerse o casarse; con el fin de 
comprender a detalle las dinámicas de evolución que están direccionando a la especie 
humana hoy en día, hacia las nuevas generaciones. 

Asimismo, esta tesis está enfocada en una población que ha sido poco estudiada en este 
tema. Colombia es una nación con diversidad de razas, etnias, diversas procedencias y 
culturas; lo cual favorece la complejidad de cualquier trabajo exploratorio científico en temas 
de ecología y biología evolutiva humana. 
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1.2 Propósito e hipótesis 

H1: La especia humana no solamente se vale de características biológicas sino culturales en 
la selección de pareja a largo plazo.  

H2: Los dos sexos utilizan estrategias diferentes (valoran cualidades distintas o asignan 
importancias diferentes) en la elección de pareja a largo plazo. 

La primera hipótesis parte del hecho que la cultura ha permeado múltiples aspectos 
concernientes con la supervivencia de la especie humana (natalidad, mortalidad, planificación 
familiar, control de enfermedades, guerras, saneamiento básico, nacionalidades, etc.) y por 
ello, podrían estar incidiendo también en la selección de pareja. Sin embargo, no se plantea si 
las características culturales tienen o no mayor importancia que las biológicas o viceversa, ni 
se sugiere cuáles características culturales sean las más importantes para cada sexo; por 
cuanto se trata de una investigación de carácter exploratorio en el cual hay muy poca 
evidencia empírica. 

Adicionalmente, sí se espera que hayan resultados discrepantes con otros estudios 
internacionales en lo ateniente a características culturales. Lo anterior, dado que las 
características biológicas deben estar mediadas por un lineamiento evolutivo con carácter 
más universal. 

Con respecto a la segunda hipótesis, se esperan divergencias en la escogencia por sexo, ya 
que lo que resulta atractivo para un hombre, no es lo mismo que resulta atractivo para una 
mujer (Kendrick, 1998), puesto que la prevalencia histórica de la poligamia va acompañada de 
estrategias de elección de pareja disímiles para los dos sexos. No obstante, la monogamia 
más reciente, podría tender a homologar tales estrategias en la población de estudio. En 
adición, para las mujeres, se espera mayor preferencia por el olor, la altura, la edad y el 
estatus social/ingresos; mientras que para los hombres, se espera mayor preferencia en 
características físicas como el cuerpo y la cara, a la hora de elegir una pareja para largo 
plazo, establecerse o casarse. 

2. Objetivos  
2.1 General 

Evaluar el papel de la biología y la cultura en las dinámicas de selección de pareja a largo 
plazo, en estudiantes de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá (estudio de caso).  

2.2 Específicos 
 

 Comparar características de selección natural vs. cultural que prevalecen en la elección 
de pareja a largo plazo en los estudiantes de la Pontificia Universidad Javeriana de 
Bogotá. 
 

 Evaluar cómo incide el sexo en la elección de pareja a largo plazo en los estudiantes 
de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá. 
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3. Marco de Antecedentes 

Algunos estudios realizados en el tema abordado en esta investigación, ya han dado luces 
importantes en cuanto a las características más relevantes en la elección de pareja, 
principalmente a largo plazo, en uno y otro sexo de la especie humana. A continuación, se 
exponen algunos de ellos, no sin antes señalar, que algunos de estos estudios han procurado 
muestras en diversos países y culturas, por lo que los resultados comunes son inferidos por 
sus autores, como de naturaleza biológica. 

A través del olfato, las mujeres tienen una respuesta genética que les permite identificar 
inconscientemente la histocompatibilidad con su pareja. Es decir, pueden identificar qué tan 
similares son ella y su pareja, en términos del sistema inmune y, por lo tanto, si están 
emparentados por consanguinidad (Hertz, 1997). El estudio de Herz, halló además, que para 
los hombres, en contraste, el atractivo físico de las mujeres juega un papel relevante en la 
elección de pareja. 

Por otro lado, la simetría del rostro es resultado de un bajo número de anomalías, infecciones 
o mala alimentación en el útero de la madre durante la formación del bebé. También es 
producto de la cantidad de hormonas sexuales producidas en la adolescencia y es indicativo 
de buena salud, óptimas capacidades reproductivas y fertilidad favorable (Martínez, 1995). Es 
por lo anterior, que la asimetría refleja una debilidad ante el medio ambiente, es decir una 
menor adaptación, respecto a factores de supervivencia y reproducción (Martínez, 1995). En 
ese orden de ideas, estudios de simetría del rostro como los de Coldwell (1993), demuestran 
que la distancia entre ojos, ojos y pelo, nariz y labios, juega un papel preponderante en la 
elección de pareja.   

Adicionalmente, y con el fin de estudiar las partes del rostro (forma de la cara y barbilla, ojos, 
labios y cabello) que las mujeres y los hombres encuentran más atractivas a la hora de elegir 
pareja, Terry (1977) encontró que para los dos sexos, el rasgo más influyente en el atractivo 
facial son los labios gruesos. Por otro lado, Kendrick (1996) halló una alta importancia de los 
rasgos faciales de la mujer (belleza), como factor de elección de pareja por parte de los 
hombres.  Asimismo, la voz puede ser un indicativo importante de la calidad de los genes en 
los individuos, pues es resultado de una buena producción de hormonas sexuales durante la 
adolescencia. En el caso de las mujeres, la voz aguda es el resultado de alta producción de 
estrógeno, mientras que para los hombres, la voz gruesa es producto de una alta 
concentración de testosterona (Feinberg, 2006) 

Por otra parte, estudios realizados por Stulp (2013) evidencian el papel de la estatura en la 
elección de pareja en jóvenes en Alemania y Holanda. Dichos estudios muestran que las 
mujeres prefieren hombres más altos (21 cm o más que ellas) o, en general, que sobrepasen 
el promedio de altura de la población masculina, y rechazan en su mayoría, a hombres con 
más baja estatura que ellas. Los hombres por su parte, prefieren mujeres más bajas que ellos 
(8 cm en promedio).  

De igual modo, el dimorfismo sexual en los humanos juega un papel fundamental en la 
escogencia de pareja, donde el éxito de la transmisión de los genes más atractivos, está en 
los aspectos únicos del sexo opuesto (Padian, 2004). Otras características comúnmente 
estudiadas se refieren a la morfometría del tronco tanto en hombres como en mujeres. Es así 
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que características tales como las diferentes formas de caminar y los cuerpos más atléticos, 
generan énfasis puntuales en estas diferencias entre sexos, que los hace más fáciles de 
percibir y más atractivos. Los hombres buscan mujeres con mayor relación cintura-cadera, ya 
que éstas reflejan la actividad de hormonas sexuales (Singh, 1995). Asimismo, buscan 
mujeres con atractivo físico; por lo que les basta con un cuerpo llamativo (Kendrick, 1996). Por 
su parte, estudios realizados por Johnson (2013) han encontrado que tanto hombres como 
mujeres acentúan su forma de caminar (cadera en mujeres, brazos en hombres) cuando 
sienten que están siendo observados por el sexo opuesto. 

Otro grupo de estudios se ha centrado en indagar por el papel de la edad en la elección de 
pareja y, de manera general, se observa que los hombres, a diferencia de las mujeres, tienen 
una mayor preferencia por parejas más jóvenes (Buss, 1989). Lo anterior, ha sido explicado 
biológicamente; en razón a que las mujeres en sus tempranos veinte (20 a 25 años) están en 
su punto máximo de fertilidad. Por el contrario, las mujeres tienen preferencia en parejas de 
mayor edad, lo que sugiere una mayor cantidad de bienes acumulados de modo que puedan 
invertir mayores recursos en ellas y en su descendencia (Delton, 2006). Por otra parte, 
algunos estudios demuestran que los hombres a sus 20 años, prefieren mujeres casadas o un 
poco mayores que ellos, pero que a medida que envejecen, las prefieren de menor edad 
(Kendrick1992; 1996). Sin embargo, y en contraste con lo esperado, estudios recientes de 
Dunn  (2010) indican que mujeres de Australia están sintiendo mayor interés por hombres 
jóvenes, por lo que atribuyen este resultado, esencialmente, a efectos culturales en los cuales 
la finalidad del emparejamiento no tiene fines reproductivos. 

Desde el punto de vista biológico y siguiendo a Trevis (1972), las mujeres buscan hombres 
con mayor prestigio y estatus, que se vistan bien y tengan buenos carros; por lo que requieren 
tener buenos ingresos, cualidad indica que cuentan con amplitud de recursos para proteger a 
su pareja y su prole (Kendrick, 1996).  

En países de Sur-América (Colombia y Venezuela), un estatus social alto es la característica 
más apetecida en la elección de pareja por parte de las mujeres (Buss, 1989). Lo anterior, 
posiblemente, es el resultado de altos índices de desigualdad y pobreza en dichos países. En 
la elección de pareja, la consolidación económica es un factor esencial para obtener 
beneficios mutuos (Stone, 2001), es decir, tanto para los progenitores como para su prole, 
asegurando el futuro de los mismos. Los estudios de Kendrick (2002), con participantes 
encuestados en la Universidad de Arizona en Estados Unidos, sugieren que la característica 
que las mujeres encuentran más atractiva en los hombres es su nivel económico y social. Una 
razón más para lo anterior, es que entre mayores sean los ingresos, mayor será la calidad de 
vida y habrá menores riesgos de enfermedades y muerte tanto de los padres, como de la 
descendencia (Delton, 2006).  

También, la afinidad en las relaciones sexuales favorece la probabilidad de apareamiento y 
con ello la posibilidad de concepción, lo cual se refleja en mayores oportunidades de pasar los 
genes de los parentales a la siguiente generación. Además, los vínculos sexuales pre-
matrimoniales son relevantes para la elección de pareja tanto en hombres como en mujeres 
(Stone, 1990). 

En adición, la especie humana ha desarrollado características culturales que en la actualidad 
podrían estar jugando un papel relevante en la elección de pareja, a pesar que ellas carezcan 
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de un sentido biológico; es decir, que no orbitan en el marco de la selección natural o sexual. 
A continuación, se refieren algunas de ellas aunque bajo circunstancias particulares podrían 
elucubrarse posibles asociaciones entre la biología y la cultura.  

En lo atinente a las razas, en el mundo natural los organismos buscan evitar la endogamia a 
toda costa, con el fin de no ver a su descendencia desfavorecida por factores como 
enfermedades o vulnerabilidades biológicas. Sin embargo, algunos grupos humanos ven en la 
similitud de raza, religión o etnia, el mantenimiento de la integridad del grupo (Espina, 1996), 
tal como ha sido observado en países como Irlanda, Indonesia, Israel, Irán y Palestina, donde 
se considera fundamental la similitud de religiones en la elección de pareja (Buss, 1989). Este 
resultado sugiere la incidencia de efectos culturales. Además, la limpieza resulta relevante en 
culturas de países de África, donde de las características más atractivas son el orden y la 
prolijidad (Buss, 1989). 

De otro lado, al esperar que la unión monógama con una pareja sea duradera, tanto hombres 
como mujeres, prefieren encontrar una pareja con quien sea agradable pasar largos periodos 
de tiempo (Delton, 2006), con el fin de obtener cariño, compañía y amistad  (Stone, 1990). 
Ejemplo de países que han mostrado incidencia de este factor son Yugoslavia, Francia, 
España, Italia (Buss, 1989).  

La supervivencia y reproducción exitosa, son la base de la evolución. Para alcanzar dicho 
objetivo, los organismos compiten entre sí por recursos y por apareamiento y/o cuidado 
parental; por lo que la competencia es más fuerte entre los organismos de la misma especie. 
No obstante, desde el punto de vista de Dawkins (1976), los organismos están gobernados 
por los genes y estos últimos son de naturaleza exclusivamente egoísta. Es por lo anterior, 
que cualquier acto altruista, para beneficiar a un individuo que no esté unido por un lazo de 
consanguineidad, represente un acto meramente cultural y no biológico. Por lo anterior, el 
altruismo podría ser un acto cultural ajeno y contrario a la biología, que merece ser indagado 
en relación con su papel en la elección de pareja.  

Asimismo, propia de las culturas menos tradicionales, la igualdad de poder va íntimamente 
ligada y depende de la libertad sexual y la educación de la mujer en las sociedad en cuestión 
(Espina, 1996). La igualdad de género, ha respondido a un fenómeno cultural reciente, por 
demás, en niveles muy desiguales entre unas y otras culturas. 

Finalmente, la influencia filosófica, literaria, social y cultural, pueden jugar un papel relevante 
en las percepciones y construcciones mentales de las personas, agrupando a sociedades con 
similitud de convicciones políticas, lo cual favorece la integración de personas con afinidades 
ideológicas. Algunos países que consideran fundamental este aspecto en la elección de 
pareja son Japón Israel, Irán, Palestina, además de países de Europa Occidental tales como 
Inglaterra, Francia, Alemania, España e Italia (Buss, 1989). Estas características tienen una 
lectura interpretativa más compleja, pues podrían también responder a un factor biológico de 
identidad de grupos y con ello, a un factor de índole biológico-cultural. 
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4. Área de estudio 

La Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá (PUJB), es una institución educativa que 
cuenta con más de 173 programas de pregrado y posgrado para hombres y mujeres 
(aproximadamente 44% hombres y 56% mujeres*) de diferentes proveniencias, edades y de 
todos los estratos socio-económicos (estrato 1: 1%, estrato 2: 14%, estrato 3: 38%, estrato 4: 
34%, estrato 5: 7%, estrato 6: 6%*). El estudio sobre esta población recoge entonces, alguna 
variabilidad de las condiciones en que se enmarca la diversidad cultural y socioeconómica del 
país.1 La ubicación del área de estudio y los sectores donde se llevó a cabo la toma de datos 
(encuestas) que corresponden a la biblioteca Alfonso Borrero Cabal S.J lo cual permitió 
incorporar estudiantes de múltiples facultades (figura 1).  

 

 
 

Figura 1. Área de estudio2 y sectores de toma de datos que corresponden a biblioteca Alfonso 
Borrero Cabal S.J, su interior y zona exterior (Consulta 2016). 

 

 

 

1 Tomado del registro institucional de neojaverianos de 2014. 
2 Imagen tomada con el programa informático Google Earth, consulta 2016. 
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5. Materiales y métodos 
 

 

Figura 2. Diagrama de flujo de la investigación, muestra sus fases y productos esperados. 

 

5.1 Diseño del estudio 

Se tomó una muestra de 300 estudiantes y se evaluó su representatividad frente al tamaño 
total de la población objeto de estudio. El cálculo más conservativo indica que una muestra de 
150 personas por sexo, arroja un error estimado del 6%. Estos respondieron la encuesta una 
única vez y de manera independiente y autónoma. Los encuestados fueron elegidos de 
manera aleatoria y sin prejuicios del encuestador de tal forma que la cantidad de encuestados 
estuviesen balanceados por sexo (150 mujeres y 150 hombres) de todos los estratos socio-
económicos y que cumplieran con los requisitos de: ser estudiantes de pregrado de la PUJB, 
ser heterosexuales y con anhelos de tener eventualmente una pareja a largo plazo para 
establecerse o casarse y estar entre los 18 y 25 años de edad. 

Se estableció dicho rango de edad en cuanto investigaciones de neurociencia han 
denominado al grupo de personas bajo la condición de posible adolescencia tardía y 
categorizan sólo a aquellos desde los 26 años de edad como adultos (Arnone 2014).  Lo 
anterior, es resultado de investigaciones en el funcionamiento del cerebro que sugieren una 
maduración tardía en los lóbulos frontales de los individuos, favoreciendo conductas similares 
en el ámbito emocional y cognitivo de los participantes, gracias a una semejanza en la 
formación y conectividad neuronal del cerebro (Johnson, 2009). 
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      5.3 Métodos de recolección de datos 

Esta investigación es de carácter exploratorio en tanto indaga sobre un aspecto poco o nada 
estudiado en Colombia: la evaluación de diversas características de selección cultural y 
natural a la hora de elegir una pareja a largo plazo (aquella que puede involucrar matrimonio, 
formación de familia o crianza de los hijos). Asimismo, es de naturaleza correlacional en tanto 
busca relacionar los resultados con factores tales como el sexo de los encuestados (DeZubiría 
y Ramírez, 2009). 

Se construyó un formulario piloto (o encuesta) con 22 preguntas, el cual se balanceó entre 
cualidades que valoran características biológicas y culturales. El mismo, se aplicó a un grupo 
de 6 personas, con el fin de identificar la claridad de las preguntas y detectar posibles 
confusiones en las mismas (anexo 1). Hechas las correcciones sobre el mismo, se aplicó 
sobre la población objeto de estudio. El formulario es de naturaleza anónima, con el fin de 
procurar respuestas sinceras por parte del encuestado, así como la privacidad del mismo. 
Para la construcción de la base de datos, las preguntas del formulario que marcaron dos o 
más respuestas, no fueron tenidas en cuenta y se eliminaron del estudio. Sin embargo, todas 
las demás respuestas del mismo, que fueron contestadas correctamente según las 
instrucciones planteadas, se integraron al estudio para su posterior evaluación. 

El formulario (o encuesta) corresponde a un método de investigación de las ciencias sociales, 
que en este caso, opera sobre una escala lingüística de tipo ordinal y, con ello, posibilita 
análisis estadísticos principalmente de tipo no paramétrico. En tal sentido, se planteó para 
cada pregunta, una escala de Likert con 5 opciones de menor a mayor importancia (nula, baja, 
media alta y muy alta). A esta escala se le otorgó un valor numérico en cuanto a su 
importancia (1, 2, 3, 4 y 5 respectivamente) (Kerlinger, 1983; Salkind, 1997). 

En este estudio se asume que las respuestas dadas por los encuestados se ajustan a la 
realidad de los mismos. Además, que los resultados obtenidos permiten generalizar las 
dinámicas de selección de pareja para largo plazo, establecerse o casarse, en la población 
objeto de estudio en razón a su representatividad, a la aleatoriedad y a la independencia de 
los encuestados. 

       5.4  Métodos de análisis de datos 

Una vez tabulada la información en Excel, se realizó el análisis estadístico de la misma. Para 
ello, se plantearon los siguientes análisis (Sokal y Rohlf, 1979; Zar, 1984): 

1. Comparación de promedios tras una prueba paramétrica de t para identificar 
diferencias en importancia de características biológicas y luego culturales, entre sexos, 
la cual se comparó con una prueba no paramétrica de Mann-Whitney –medianas-, para 
identificar diferencias en importancia de características biológicas y culturales entre 
sexos.  

2. Prueba paramétrica de Kruskall-Wallis -medianas- para comparar la importancia de 
cada característica para mujeres y para hombres. 

3. Análisis de correlaciones y de componentes principales con el conjunto de las 

encuestas, con el propósito de caracterizar de forma conjunta los rasgos evaluados con 

los sexos.  
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6. Resultados y análisis 

Cabe resaltar que, se eliminaron 197 encuestas, que posteriormente fueron remplazadas por 
encuestados que sí cumplieran con todos los requisitos metodológicos del estudio (que fueran 
estudiantes de pregrado de la PUJB, estuvieran entre los 18 y 25 años de edad, fueran 
heterosexuales y con anhelos de tener eventualmente una pareja a largo plazo para 
establecerse o casarse). La muestra con los 300 encuestados quedó integrada así: 150 
mujeres (5 de estratos 1 y 2, 105 de estratos 3 y 4 y 40 de estratos 5 y 6) y 150 hombres (8 de 
estratos 1 y 2, 97 de estratos 3 y 4 y 45 de estratos 5 y 6). La edad promedio de las mujeres 
encuestadas fue de 19 años y la de hombres 20 años (Tabla 1). Por tanto, la muestra está 
balanceada por sexo y muestra preponderancia hacia los estratos 3 a 6. 

Para llevar a cabo el estudio, los encuestados debieron responder su grado de interés en 
cada una de las 22 características expuestas, algunas de las cuales son novedosas en este 
tipo de investigación. Las 22 características se dividen en, biológicas (11): olor, voz, salud, 
cara, cuerpo, edad, estatus social e igresos (estatus), que quiera tener hijos (hijos), 
fidelidad/honestidad (fidelidad), empatía en las relaciones sexuales (sexualidad); y culturales 
(11): que le guste ayudar a los demás (altruísmo), con bajo número de relaciones sexuales 
previas (parejas), con mismas creencias religiosas (religión), con raza y cultura similar (raza), 
con sentido de igualdad de género (igualdad), que sea límpio/a o púlcro/a (limpieza), con 
tendencias políticas semejantes (política), con empatía en pasatiempos y hobbies (hobbies), 
con similitud en valores morales (moralidad), con personalidad agradable o sociable 
(personalidad) y con buenas relaciones familiares (familia). En las respuestas biológicas y en 
las culturales, la puntuación muy alta denota, en su orden, alta importancia de las anteriores. 
Los resultados sobre una puntuación de 5,0 se exponenen en el anexo 2 y en la figura 3. 

 
 

Figura3. Puntuaciones promedio por sexo para las características estudiadas, organizadas de mayor a 
menor por las respuestas de las mujeres. Se incluye barra positiva de una desviación estándar y se 

indican las diferencias significativas así (p<0,05): * mayor en mujeres; ** mayor en hombres. Los 
colores más sólidos corresponden a características biológicas y los medios a culturales. 

0,0

1,0

2,0

3,0

4,0

5,0

6,0

Fi
d

e
lid

ad

Se
xu

al
id

ad
*

Ig
u

al
d

ad
*

Li
m

p
ie

za
*

P
e

rs
o

n
al

id
ad

*

M
o

ra
lid

ad
*

A
lt

ru
ís

m
o

*

Fa
m

ili
a*

O
lo

r*

Sa
lu

d
*

A
lt

u
ra

*

C
ar

a*
*

V
o

z

Ed
ad

*

H
o

b
b

ie
s

C
u

e
rp

o
**

P
ar

ej
as

H
ij

o
s

Es
ta

tu
s

R
e

lig
ió

n
*

R
az

a

P
o

lít
ic

a

P
u

n
tu

ac
ió

n
 p

ro
m

e
d

io

Característica

Mujeres Hombres



12 
 

Tras un análisis de promedios y medianas, se encontró tal y como se observa en la figura3, 
que la característica más importante para las mujeres es la fidelidad/honestidad, la cual 
corresponde a una características biológica (bajo la premisa de que la selección natural llevó 
a la monogamia); seguida por otra característica biológica como la empatía en las relaciones 
sexuales y en tercer lugar una característica cultural como el sentido de igualdad de género 
en la relación. Para los hombres, se halló igualmente, que la característica más importante es 
la fidelidad/honestidad, seguida por que su pareja sea limpia/pulcra, la cual corresponde a ser 
una característica cultural y, en tercer lugar, la empatía en las relaciones sexuales, como 
característica biológica. 

En ese orden de ideas, la característica de preferenia tanto para mujeres como para hombres 
a la hora de elegir pareja a largo plazo, establecerse o casarse es la fidelidad/honestidad. 
Esta característica biológica, sería un reflejo de la estrategia de monogamia en los humanos, 
y responde a una permanecia conjunta que beneficiaría la supervivencia de los hijos a través 
de mayor protección ante depredadores y adversidades naturales, mejor alimentación y 
refugio (Kleiman, 2009; Reichard, 2013). A la vez, busca asegurar que la descendencia sea 
verídicamente propia (para los hombres). 

Por otra parte, se encontró que las tres características de menor importancia en el estudio a la 
hora de elegir pareja a largo plazo, establecerse o casarse tanto para mujeres como para 
hombres son: la similitud de raza, tendencia política y creencias religiosas. Las tres, son 
significativamente similares en importancia para cada sexo (figura 3) y todas corresponden a 
características culturales. Dicho hallazgo, se contrapone con estudios previos que subrayan la 
importancia de la nacionalidad, la religión y la política en otros paises (Buss 1990; Casullo, 
2003) (Indonesia, Irlanda, Israel, Irán y Palestina; Japón Francia, Alemania, España, Italia e 
Inglaterra. 

Se hallaron, por otra parte, algunas diferencias apreciables entre mujeres y hombres (anexo 
2). Características con mayor preferencia en las mujeres fueron altura, igualdad de género, 
buenas relaciones familiares y ayudar a los demás. Y, por parte de los hombres, el rostro de 
las mujeres. 

El resultado de la preferencia de las mujeres, en comparación con la de los hombres, por la 
altura de sus parejas potenciales, resulta compatible con los estudios de Stulp (2013), en la 
que éstas demuestran cierto interés visible en que sus parejas sean de mayor altura que ellas. 
Esto, refleja una importancia biológica asociada al dimosrfismo sexual, en la que se buscan 
aspectos únicos del sexo opuesto (Kendrick, 1996; Padian, 2004) que se asociarían a la 
predilección por hombres grandes como protectores de la familia. 

En cuanto a la preferencia que le dan las mujeres a que su pareja tenga un amplio sentido de 
la igualdad de género en la relación, es una característica que no ha sido evaluada 
previamente en este tipo de estudios y, sin embargo, demuestra ser una de las más 
importantes para las mujeres. Lo anterior, posiblemente, por el amplio e importante papel que 
viene jugando esta característica cultural en las sociedades occidentales modernas, 
influenciada por los medios de comunicación y los grupos feministas. Contrasta este resultado 
con la mínima importancia asignada por los hombres por cuanto posiblemente no les 
concierne o no les afecta de manera directa la injusticia de género. Un ejemplo de lo anterior 
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en Colombia, se evidencia en cuanto las mujeres son menormente remuneradas y 
contratadas que los hombres, y la carga de trabajo es significativamente mayor (DANE, 2005). 

Las relaciones familiares y el altruísmo, como características con mayor preferencia en 
mujeres que en hombres, tampoco han sido objeto de estudio frecuente en investigaciones 
previas.  

Sin embargo, la primera, es una característica que refleja la influencia cultural en la formación 
de familia actualmente. La relevancia de la familia extensa en la crianza de los bebés, por 
ejemplo, favorece las oportunidades de supervivencia de los hijos y ayuda en la formación 
cognitiva y emocional del bebé durante su crecimiento en términos de cariño y protección 
(Hrdy, 2007). Lo anterior, puede explicarse también por la incorporación de las mujeres a la 
fuerza laboral y previamente al estudio, lo que conlleva otras responsabilidades y por ende la 
disposición a recibir ayuda de familiares (tanto propios como de su pareja) en las labores de 
cuidado de la prole. Mientras que la segunda, sugiere una gran influencia cultural en las 
mujeres encuestadas; ya que la biología por el contrario, favorece el egoísmo, en cuanto se 
preocupa únicamente en la supervivenca y reproducción propia y de sus crías (Dawkins, 
1976). El altruísmo, entonces, se contrapone a la energía limitada que en preferencia se 
invertiría en reproducción, crianza y la búsqueda y competencia, con los otros organismos de 
su misma especie, por recursos compartidos. 

Finalmente, el resultado de mayor preferencia de los hombres por el aspecto físico de su 
pareja (cuerpo y cara), se asemeja a estudios previos (Kendrick, 1996), en los que se 
evidencia la gran importancia de esta característica biológica para el sexo masculino en 
cuanto buscan mujeres con un alto atractivo físico. Lo anterior, puede reflejar la búsqueda de 
buenos genes, buena salud, óptimas capacidades reproductivas y fertilidad favorable en sus 
parejas a largo plazo (Martínez, 1995). 

En contraste, las tres características con menor diferencia significativa en preferencia para los 
sexos son: la similitud en tendencias políticas, de raza y de cultura. Ello sugiere que no son 
características ligadas al dimorfismo sexual y a la selección sexual, hecho que se soporta en 
que todas son de naturaleza cultural. A las anteriores se suma con un puntaje poco relevante 
para los 2 sexos y de importancia similar, el bajo número de parejas sexuales previas (anexo 
2). Hay que notar, al respecto, que el tema de la promiscuidad de la mujer a la hora de la 
conformación de pareja de largo plazo, ha ido perdiendo cada vez más la importancia que 
ostentaba hace solo algunas décadas. Allí también ha jugado un papel relevante la cultura y 
las políticas de igualdad de sexos, si bien este resultado podría mostrar valoraciones muy 
disímiles en otros contextos (países, regiones, culturas, credos) más tradicionales y/o 
machistas, precisamente, por su naturaleza cultural. 

En adición, cabe destacar que una variable de altísima importancia evaluada en el marco de 
esta investigación se refiere a la función reproductiva de la pareja, como mecanismo esencial 
de la selección natural en la supervivencia de los genes, los organismos y las especies. Para 
ello, en primer lugar, se preguntó a los encuestados, a qué edad les gustaría tener su primer 
hijo o hija (anexo 1). Los resultados de esta pregunta se observan en la tabla 1 y se evidencia 
que mientras las mujeres exhiben valores medios cercanos a los 29 años, los hombres se 
acercan a los 32. En ambos casos se denota una postergación de la reproducción frente a los 
valores nacionales de décadas atrás, los cuales estaban más acordes con la mayor fertilidad 
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de las mujeres (menor a 20 años). Este hecho se explica en el mayor tiempo que deben pasar 
ahora las mujeres al abordar estudios universitarios, condición que reviste connotaciones 
culturales por lo que en esta característica se evidencia más que en otras, la interacción 
biología-cultura.    

Tabla 1. Promedio de edad de los encuestados, promedio de edad ideal para establecerse o casarse y  
promedio de edad idónea para tener su primer hijo o hija según el sexo y estrato socioeconómico. 

  MUJERES HOMBRES   

ESTRATOS 1 y 2 3 y 4 5 y 6 Total 1 y 2 3 y 4 5 y 6 Total Consolidado 

EDAD 18,4 19,8 18,3 18,8 19,4 20,0 20,1 19,8 19,1 

EDAD CASARSE 27,7 28,1 25,9 27,2 30,7 30,8 30,9 30,8 28,1 

EDAD HIJOS 29,0 30,0 29,0 29,3 30,2 32,3 32,4 31,6 30,5 

 

Sin embargo, estos resultados contrastan con los datos del censo nacional de 2005, en los 
que el 23% de las mujeres colombianas ya estabán casadas a los 19 años y el 30% de ellas 
ya habían tenido su primer hijo o hija (DANE, 2005). Aún así, se puede inferir que los 
resultados nacionales pueden reflejar condiciones sociales y económicas muy amplias y 
disímiles, respecto a los de este estudio. 

Así pues, las condiciones de las encuestadas puede reflejar una realidad alterna al promedio 
nacional, en cuanto éstas sí tienen acceso a recursos tales como la educación universitaria, 
mientras que el porcentajde de mujeres matriculadas en institutos académicos en Colombia, 
disminuye hasta el 43% una vez las mujeres colombianas han alcanzado entre los 12 y los 19 
años de edad (DANE, 2005). En ese orden de ideas, las mujeres encuestadas, de un 
promedio de 19 años de edad y estudiantes de la PUJB, siguen un patrón a nivel mundial que 
sugiere una correlación entre el alcance de estudios académicos y la edad promedio para 
entablar una relación a largo plazo, establecerse o casarse y tener hijos (Singh, 1998). Y éste 
está directamente relacionado al cambio de roles de género, donde las mujeres que tienen 
mayor oportunidad de preparase en los diferentes niveles académicos; direccionan sus metas 
y ambiciones en un ámbito académico y profesional que va más allá de sus anhelos de 
cumplir con las labores del hogar y las tradiciones biológicas de ser madres. 

Al respecto, frente a la importancia que le dan tanto hombres como mujeres al querer tener 
hijos como razón para la conformación de parejas de largo plazo, esta característica ocupó 
apenas el puesto 18 entre 22, con una puntuación inferior a 3,0 (figura3). En tal sentido, este 
resultado constituye uno de los más importantes del presente estudio, pues pone de 
manifiesto que la razón biológica de todo ser vivo, está siendo desplazada por efectos 
culturales en la especie humana. De igual modo, este resultado estaría en concordancia con 
aquellos paises principalmente de Europa y Asia que vienen exhibiendo tasas de crecimiento 
poblacional negativas, sustentadas en muy bajas tasas de natalidad (United Nations, 2004) y 
expresa la importancia creciente de la cultura en cuestiones que anterioremnte mostraban 
respuestas netamente biológicas. 

Lo anterior sugiere que la relación actual de conformación de la pareja, no se fundamenta en 
la tenencia de hijos, por lo que posiblemente, otros valores culturales están teniendo mayor 
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relevancia que el fin reproductivo. Se destaca el hecho de haberse obtenido un resultado 
similar en hombres como en mujeres. 

En otro orden de ideas, al analizar de forma conjunta los puntajes biológicos y culturales por 
sexo, se reconoce que existe una correlación altamente significativa frente a los distintos 
ítems evaluados según el coeficiente de correlación de Spearman (r = 0,8988; p<0,058, figura 
4ª) y el de Pearson (r = 0,986; p<0,05; figura 4b), tal y como se evidencian además en la tabla 
2. Este resultado denota una pérdida de distancia en la percepción diferencial de sexos y 
roles, con una construcción social y familiar más cercana entre ellos. 

De igual modo, sobre una prueba de medianas se obtuvieron resultados similares para las 
puntuaciones asignadas por hombres y mujeres tanto a las características biológicas 
(p=0,598) como a las culturales (p=0,262). Esta prueba a diferencia de la correlación no 
enfrenta cualidades, pero sí denota rangos de valoración similares.    

De otro lado, se reconoce que ninguno de los ítem evaluados obtuvo una puntuación 
promedia inferior a 2, lo cual sugiere que hubo una adecuada selección de ítems en el 
estudio. 

Tabla 2. Resultado promedio para la valoración de cada ítem, característica y sexo. 

 
Característica 

Promedio 
mujeres 

Promedio 
hombres 

Promedio 
mujeres 

Promedio 
hombres 

Diferencia 
(pvalue) 

BIOLÓGICAS 

Olor 4,1 3,9 

3,7 3,5 0,59 

Voz 3,5 3,3 
Altura 3,8 2,9 
Salud 3,9 3,6 
Cara 3,6 4,1 
Cuerpo 3,1 3,5 
Edad 3,4 3,1 
Estatus 2,7 2,6 
Hijos 2,9 2,6 
Fidelidad 4,8 4,7 
Sexualidad 4,5 4,3 

CULTURALES 

Altruísmo 4,2 3,6 

3,5 3,3 0,26 

Parejas 3,1 3,0 

Religión 2,3 2,0 

Raza 2,3 2,2 

Igualdad 4,4 3,6 

Limpieza 4,4 4,4 

Política 2,2 2,2 

Hobbies 3,4 3,3 

Moralidad 4,2 3,9 

Personalidad 4,3 4,1 

Familia 4,2 3,6 

 Diferencia (pvalue) 0,740 0.352    
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-a- 

 
-b- 

Figuras 4a. Relación entre las respuestas promedio asignadas por sexo y característica, mediante la 
correlación de Spearman. 4b. Correlación de Pearson (Círculos sólidos: características culturales; 

círculos vacíos: características biológicas). 

 

Se llevó a cabo un análisis de correlación lineal entre todas las preguntas, y se identificaron 
aquellas estadísticamente significativas y mayores a r >0,447 (≈ 20% de asociación, figura 5). 
Para las mujeres se destacan relaciones tanto entre variables biológicas como culturales en 
tanto en los hombres sólo relaciones en las culturales. En las primeras se asocian la 
importancia del rostro y el cuerpo, junto con aspectos biológico-culturales asociados a la 
religión y la raza. En los hombres se soporta también la relación religión-hijos, lo que sugiere 
que hay un efecto cultural permeando la decisión de procrear. Al igual que los valores morales 
de incidencia cultural favorecen los comportamientos altruistas. 
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-a- 

 
-b- 

 
Figura 5. Correlaciones más relevantes entre las cualidades evaluadas. a. Mujeres. b. Hombres.. 

 

Por otro lado, se reconoce un grupo importante de rasgos relacionados directamente en el 
que predominan cualidades culturales y entre las cuales se destaca la importancia de querer 
tener hijos con la importancia sobre las creencias religiosas (r=0,48). Allí mismo se asocian la 
fidelidad, la familia, los valores morales, el altruismo, la política, los hobbies y el número de 
parejas sexuales previas, entre otras. Es decir que, en el conjunto de encuestados, hay 
claramente grupos asociados a alta, media y baja importancia respecto a los anteriores. 
Cabría destacar allí mismo la relación directa entre la importancia de tener hijos y el estatus 
social e ingresos de la pareja; esta última cualidad ya ha mostrado en reiterados estudios alta 
importancia por parte de las mujeres, como cualidad de orden biológico que busca favorecer 
el éxito reproductivo. En el presente estudio estos 2 rasgos, sin embargo, puntuaron de forma 
baja tanto para hombres como mujeres. 

Cabe notar, por otro lado, que sobre un análisis de componentes principales (figura 6) se logró 
explicar tan solo el 46% de la información en los 4 primeros componentes, hecho que se 
traduce en una alta complementariedad de las preguntas. Sobre estos componentes no se 
observa una disociación diáfana entre los 2 sexos, aunque sí se aprecian tendencias de 
agrupación de los mismos. Este resultado sugiere que los 2 sexos vienen compatibilizando el 
conjunto de características asociadas a la selección de pareja de largo plazo.   

Cuerpo Rostro

Religión Hijos

PolíticaRazaEstatus

MoralidadAltruismo

Religión Hijos
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Figura 6. Ubicación de las variables y las entidades en los primeros 4 componentes principales (0: 

mujeres; 1: hombres). 

7. Conclusiones 

Los resultados de esta investigación muestran similitudes con investigaciones previas 
realizadas a nivel mundial, principalmente en lo atinente a la preferencia de ciertos rasgos 
físicos a los cuales se les han asociado procesos evolutivos direccionados por la selección 
natural.  

No obstante, reconoce también características novedosas en el tema de estudio, de las cuales 
se infiere que la cultura juega un papel fundamental en el proceso de selección de pareja a 
largo plazo en el grupo de estudio evaluado. Por tratarse precisamente de característica 
culturales, estos resultados podrían mostrar diferencias apreciables con grupos de estudio 
bajo otros contextos (rurales, regionales, otros estratos, etc.).  

Por lo anterior, esta investigación no puede proponer generalizaciones particularizadas a los 
rasgos estudiados, pero sí sienta el precedente de la incursión de la cultura en decisiones que 
históricamente han sido evaluadas desde la biología y la psicología evolutiva, como 
fundamentadas exclusivamente en la biología. 
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A nivel particular, se encontró que existen diferencias significativas entre los rasgos elegidos 
en cada sexo, como también diferencias siginificativas entre los 2 sexos (diferencias 
asociadas a la puntuación media asignada). No obstante, sobre una visión global, hay alta 
concordancia entre la importancia que dan a unos y otros rasgos los 2 sexos. 

Características culturales asociadas a la raza, la cultura y la religión no mostraron relevancia, 
en contraste con otras como personalidad, valores morales o limpieza. De igual modo, 
características biológicas asociadas al estatus, la altura, la voz o la edad, reflejaron su 
importancia aunque con puntajes menores frente a los mostrados en otros estudios, 
contrariamente a lo reflejado por el olor y el rostro.  

Los resultados más importantes de este estudio se refieren a un bajo interés de que la pareja 
desee tener hijos, hecho que va en contravía de los principios de reproducción direccionados 
por la selección natural. Al respecto, 21% de los encuestados expresaron no tener anhelos de 
ser padres en ningún momento de sus vidas y la valoración de importancia por los hijos 
apenas ocupó el puesto 18 entre 22 preguntas. 

Hecho similar se observa en la importancia que dan las mujeres a la búsqueda de hombres 
con características altruistas, lo cual tendría sentido a la luz de la biología si tal altruismo se 
refiere a la familia pero no a personas sin vínculos filiales.  

Sobresalen la fidelidad y la afinidad sexual como las características con mayor puntaje 
promedio en los 2 sexos (ambas biológicas); la primera bajo la premisa en este estudio que la 
monogamia pudo ser una característica favorecida por la selección natural y que de no ser 
cierta, simplemente reflejaría la incidencia de la cultura por estigmaizar las relaciones 
sexuales por fuera de la pareja (tanto para hombres como mujeres); la segunda ya evaluada 
en otros estudios y que presupone mayor cantidad de apareamientos y con ello incremento 
del potencial reproductivo. De igual relevancia, el estudio dejó al descubierto el interés sentido 
por las mujeres por obtener una posición de igualdad de género dentro de la pareja, cualidad 
claramente cultural que viene permeando todos los aspectos sociales y económicos de los 
paises occidentales. En contraste, muestra muy poca importancia por parte de los hombres. 

El estudio da indicios de los ideales modernos de conformación familiar en la población objeto 
de estudio, en los que las características biológicas y culturales se expresan de forma 
aproximadamente similar. El enfoque biología-cultura de este estudio, favoreció la inclusión de 
caraterísticas que no se habían evaluado previamente. 

8.  Recomendaciones 

Se recomienda replicar el estudio en otros contextos (estratos, regiones) de modo que se 
puedan reconocer otros resultados diferenciales por sexo y por características de biología-
cultura. También se podría explorar con una población mayor a 25 años que se encuentre 
cursando estudios de posgrado o que hayan finalizado los mismos, o con estudiantes de 
pregrado de otras universidades. 

El instrumento formulado en el contexto del presente estudio, mostró ser de fácil aplicación y 
demostró la pertinencia de los ítem estudiados, por lo que podría emplearse en tales 
replicaciones. 
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10. Anexos 
Anexo 1. Formato final de formulario o encuesta que se utilizó en el estudio con su reverso. 

PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA DE BOGOTÁ 
TESIS DE PREGRADO EN ECOLOGÍA 

SELECCIÓN DE PAREJA A LARGO PLAZO 
 

 
POR FAVOR LLENE LOS SIGUIENTES RECUADROS CON UNA X 
 
 
 
Programa académico:        Pregrado:                   Posgrado:  
 
Sexo:                                      Mujer:                          Hombre:                     Otro: 
 
 
Indique si es:                Heterosexual:                            Otro: 
 
 
Indique su estrato social:         1-2:                                3-4:                         5-6: 
 
 

 
POR FAVOR RESPONDA EN LOS SIGUIENTES RECUADROS. 
 
 
 
Edad:  
 
 
Edad en la que le gustaría casarse/establecerse con otra persona:  
 
 
Edad en la que le gustaría tener su primer hijo/a:  

 
 
 
 
INSTRUCCIONES PARA LA SECCIÓN 1 
 
 

i) Marque con una X, el nivel de IMPORTANCIA que usted le da a cada CARACTERÍSTICA 
DE SU PAREJA, a la hora de elegirla para una relación de largo plazo, establecerse o 
casarse.  

ii) Marque una única respuesta para cada pregunta. 
iii) Asegúrese de responder TODAS las preguntas. 
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SECCIÓN 1 

 IMPORTANCIA   IMPORTANCIA 

CARACTERÍSTICA N
U

L
A

 

B
A

J
A

 

M
E

D
IA

 

A
L

T
A

 

M
U

Y
 

A
L

T
A

  

CARACTERÍSTICA N
U

L
A

 

B
A

J
A

 

M
E

D
IA

 

A
L

T
A

 

M
U

Y
 

A
L

T
A

 

1. Su olor 
 
 

    
 12. Que le guste 

ayudar a los 
demás 

     

2. Voz      

 13. Con bajo 
número de 
relaciones 
sexuales 
previas 

     

3. Altura      
 14. Con mismas 

creencias 
religiosas 

     

4. Salud      

 15. Con raza y 
cultura 
similar 
(acento, 
música, etc) 

     

5. Cara      

 16. Con sentido 
de igualdad 
de género en 
la relación 

     

6. Cuerpo      
 17. Que sea 

limpio/a, 
pulcro/a 

     

7. Edad      

 18. Con 
tendencias 
políticas 
semejantes 

     

8. Estatus 
social e 
ingresos  

     

 19. Con empatía 
en 
pasatiempos 
y hobbies 

     

9. Que quiera 
tener 
hijos/as 

     
 20. Con similitud 

en valores 
morales 

     

10. Fidelidad, 
honestidad 

     

 21. Con 
personalidad 
agradable, 
sociable 

     

11. Empatía en 
las 
relaciones 
sexuales 

     

 
22. Con buenas 

relaciones 
familiares 

     

 

SECCIÓN 2 

De las características anteriores, escriba EL NÚMERO de las 3 más importantes a la hora de escoger pareja para 

relaciones de largo plazo, establecerse o casarse. 

 

______________________________________________________________________ 
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Anexo 2. Promedios por característica y sexo, y resultados de la comparación estadística de los últimos teniendo 

en cuenta la desviación estándar. En negrita: características biológicas; subrayado: las 5 características con 

mayor diferencia: *mayor en mujeres, ** mayor en hombres (p<0,05). 

 

Promedio 
Mujeres 

Promedio 
Hombres 

 
Desviación 

Mujeres 

 
Desviación 
Hombres 

Diferencia de 
promedios 

Fidelidad 4,8 4,7 0,5 0,7 0,11 

*Sexualidad 4,5 4,3 0,7 0,8 0,17 

Igualdad* 4,4 3,6 0,7 1,1 0,80 

*Limpieza 4,4 4,4 0,7 0,7 0,04 

*Personalidad 4,3 4,1 0,7 0,9 0,23 

*Moralidad 4,2 3,9 0,8 1,0 0,32 

*Altruismo 4,2 3,6 0,8 1,0 0,56 

*Familia 4,2 3,6 1,0 1,2 0,59 

*Olor 4,1 3,9 0,8 0,8 0,20 

*Salud 3,9 3,6 0,9 1,1 0,31 

*Altura 3,8 2,9 0,9 0,9 0,91 

**Cara 3,6 4,1 0,9 0,7 0,59 

Voz 3,5 3,3 0,8 0,8 0,16 

*Edad 3,4 3,1 0,9 0,9 0,30 

Hobbies 3,4 3,3 0,8 1,0 0,11 

**Cuerpo 3,1 3,5 0,8 0,8 0,40 

Parejas 3,1 3,0 1,2 1,3 0,03 

Hijos 2,9 2,6 1,3 1,3 0,27 

Estatus 2,7 2,6 0,9 2,6 0,11 

*Religión 2,3 2,0 1,3 2,0 0,30 

Raza 2,3 2,2 1,1 2,2 0,03 

Política 2,2 2,2 1,1 2,2 0,02 
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Anexo 3. Muestra para las mujeres, las características (biológicas y culturales) distribuidas de mayor a menor 

importancia (promedios), y compara de manera significativa, la similitud de importancia entre cada característica. 

Los valores en blanco, demuestras los valores que son estadísticamente iguales en importancia entre sí. 

 

 

  

Anexo 3,1.  Muestra para los hombres, las características (biológicas y culturales) distribuidas de mayor a menor 

importancia (promedios), y compara de manera significativa, la similitud de importancia entre cada característica. 

Los valores en blanco, demuestras los valores que son estadísticamente iguales en importancia entre sí. 


